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1L.AS ROYAS D E LOS C E R EAL ES

I)3 sta temible enfermedad' causa ^ravísimos daños en la
^^c^osecha ^mundial de cereales, y.en IEspaña, ^especialmente en
re^ioñes montuosas, ocasiona muy i^mportantes pérdi^das.

IE1 labrador no debe resi ^-narse a ver sus trigales ataca-
dus, y debe ]uc'har, por los medios a su alcance, contra esta
pla^a. ,

_^nte todo, advirtamos qu^e esta enfermedad no es úni-
ca, sint^ que e^isten muc^has royas. La más corriente es la d'e-
nominada roya negra.

Vo existen métodos curativos de esta enferme'dad ; lo que
se debe hacer es prevenirla.

Yara e11o se aconsejan los si^uientes medios :
t.° Destrucción d.e los agracejos, un,rlos,^ y ues^ii^i^os ca^m-

bron,es>> que existan en los cayn^os próx^im.^os a los trigales.
La roya se transmite de uno a otro año por pequeñas partes
de ella, que se instalan durante el invierno en las menciona-
dtas plantas, y qu^e en la primavera prbducen uesporasn, que
caen sobre los tri ;os.

Se ha demostrado pnc^ticamente en muchos sitios que, des-
truyendo las plantas, disminuyen ]os ataques de la roya. Es,
pues, una e^celente medida que en los términos muy atacados
se pongan de acuerdo todos los vecinos para destrttir cuan-
tas plantas de a^racejo o de espino cambrón encuentren en
sus tierras.
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^.° Ernpleo d.e sei^lillas procede^^ates de ca^^ia^pos rto atacu_-
dos, para evitar que albún trocito de ro}-a que pudiese hayer
qu^edado ^ad^herido a la semi^lla pweda infectar ^las nu^ecas^
plantas.

3.° Su^r^zerg^ir las sem-^llas en agua vie^a cal^iente ^i^ttes de
sic eryrapleo. Este tratamiento bierne la ventaja tíe qtte sir^-e
tamb^én para prevenir el <<carbón>> de los cereales.

4.° Sembrnr variedade.r ^esistent^es a la ro^^a. iEn cada lu-
gar, albunas de ]as variedades de tribo cultivadas resisten mta-
cho m^ejor que^ otras a la roya. iEn las sele^cciones que se ^ha-
cen actualmente, con vistas a obtener las mejores clases de
trigo para cada comarca, se ti^en^e en cuenta, como de cosa im-
portanGe, la resistencia que presentan a la roca. Cada abricultor
deberá enterarse, pregtu7tando a personas ezpertas, cuál es la
variedad más resistente en la zona en donde tiene sus campos.

Tamkrién se aconsejan al^unas otrns medidas preventivas,
que aquí no ind;icamos por no estar plenamente demostrada
su ^eficacia. De las mediclas indicadas, ]a destrucción de los
agracejos y la siembra d^e varieilades resistentes son las más-
eficaces.

:4nímense, pttes, todos a la luc^ha en común contra esta y
otras plagas de los cultivos, recordando siempre que nue5-
tro I^ema, «^Unos por otros y Dios por ^todos>>, tiene en estas
cuestion^es de lucha contra las plagas ^espe^cial a^plicación, pues
difícilmen^te pued,en ven^cerse con el esfuerzo de ^uno solo, sino
que ^es necesaria la cooperac`.ón de todos }- aíin más la be:n-
dición de Dios.

(De la Rcuistcz ,Social y A; raria.)

LOS ZA► P^DORES
POR L. IIESNIL

Ináeniero a^rónomo francés.

Se o^bser^-a con frecuencia ^en ]as a^-enas de prima^era que^
]as plantas van muriendo sucesi^amente en las líneas. Su hoja
central toma un color amarillo, y después, la planta entera se
oscurece, acábando por ^olcarse so^bre el suelo. Para cono-
cer la causa de estos daños basta arrancar con cuidado ^uno
de los pies que e^mpiere a secarse : si ^el cuello no está per-^
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£orado ^- no se observa seiial alguna exterior de lesión, es que
^e trata d,e tm ataque de díptero ^^(en la ma^-oría de los ca-
sos, ataque de oscinis) ; por el contrario, si e] cuello pre-
senta tina abertura de unos dos milímetros de diáinetro, ti-
la planta aparece surcada por una galería de la misma di-
mensión, se trata, sin du^da al^una, de una invasión de zapa-
dores. En mttchos casos pu^ede vers^e ^el animal mismo aloja-
clo ^^n la parte roída d;e la ^planta o en la tierra removida de
las inmediaciones. ^L.s tin ^usano amanillo-paja alar^gado, de
dos milímetros cíe grueso por doce a catorce milímetros de
largo. Su cabeza, plana, está provista en ]a parte anterior de
dos fuertes mandíUulas, que funcionan como tijeras. Bajo el
cuerpo, ^por delante, tiene seis patas muy pequ^eiias que le sir-
^•en úni^cament^e para marc^har. Su consistencia es córnea, ^-
su cuerpo, poco contr^íctil. Se le aplasta con dificultad.

II?sta lar^-a, despuc^s cí'e sus metamorfosis, se convierte en
tm insecto pequeiio coleóptero, de color terroso, de un centí-
m^etro, aprox^imadamente, de largo, mu^- conocido por su pro-
piedad de saltar como movido por un resorte cuando se le in-
vierte so'bre el dorso ; sus patas, en efecto, son demasiado
^cortas para permitirle ^^olver a su posición normal por otro
anedio. Veamos^ ahora cómo vive.

^Tl adulto, d,espués de pasar el in^-ierno en el suelo, sale
^en cuanto empi^eza el ^buen ti^e^nipo, en ]a í^ltima s^emana de
marzo, ^eneralnlente. Vuela poco, pero se traslada rál^id:1-
mente de un terrón a otro del suelo cuando hace sol. No oca-
siona daños, ^-a ^que su ^ré^;imen es más bien carnívoro. Come

^^con dele^ite los insectos" aplastados. Sin emibarao, siente ^ran
pred^ilecci^Sn por las plantas de la fa^milia ^de las le^uminosas
(tré^bol, alfal^fa). La puesta se verifica durante ^el mes de ^ma^^o ;
los huevos, ^mu^- pequeños (m,edio milímetro d'e diá^metro) y
blanqttecinos, son depositados, ge^^ados unos a otros, en ro-
sario, en el suelo o entre ]as briznas de paja del estiércol, a
mu^- ^poca profunclidad : de dos a tres centímetros. IEstos hue-
^•os, mu^• sensi^hles a la sequía, se abren a mediados d^e ju-
lio. Expuestos unos minutos al aire, s^e a^plastan y mu^eren.
Para que estos animales puedan, pues, reproducirse es ne-

^^esario qu^e, a pesar d'.e la lpoca del a^io, que coincid^e, ^ene-
ralmente, con la de mayor calor, el suelo se manten^a con
iin cicrto ^radu de humedad^ en su capa supe^rficial. Hemos
^^^de insistir sobre e^ste punto, que nos explica por qué los za-
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padores ocasionan daños, principalmente en los países del'
Norte y en las regiones marítimas, y que nos pern^ite carac--
terizar las tierras propias de zapadores : tierras que se man-
tienen ^húmedas y frescas durante el mes de julio. Los suelos
limosos en que se cultivan leguminosa5 y los prados son lu-
gares en dond;e se multiplican los zapadores. Volveremos más
tarde sobre este punto.

Como ihemos dicho, las larvas salen del ^huevo hacia me-
diados de julio. Tienen a lo más dos milímetros de ]argo
y, dada la finura de sus tegumentos, son igualmente sensi^bles•
a la sequía.

'Se alimentan de los residuos vegetales del suelo. Su cre-
cimiento es muy^ lento y, al lleg•ar el invie^rno, miden d'e cin-
co a seis milímetros. En la primavera de su segundo año em-
piezan a atacar a los vegetales, pero sin causar gran datio.
En el invierno siguiente miden ya de nueve a io milímetros,
y en la primavera de su tercer año, los daños que ocasionan
son de bastante importancia. Durante ^el verano buscan los•
Ittgares frescos. En otoño aumenta considerablemente se ape-
t^ito, pues termina su proceso ]arvario. Pasan entonces su ter-
cero y último invierno, y^en la primavera de su cuarto año es
cuando son más nocivos. ^En esta época, en efecto, son muy
robustos, de r4 milímetros de longitud, aproximadamente, y
necesitan acumular reservas nutritivas para su última mudKa,
su ninfosis y su transformacibn en adultos. Devoran, pu^es, los-
vegetales durante los meses de marzo, a^bril y mayo con una
avidez extraordinaria. Llegado el .nes de mayo; se entierran
a una profundidad de ttnos diez centímetros y construyen una
madriguera de las dimensiones de una avellana, aproxitna-
d'amente, permaneciendo inmóviles hasta el mes de julio. En
esta ^época se transforman en ninfas. A fines de dicho mes se
forman los adultos. ^lparent^emente e^stán normalmente cons-
tituídos y son en todo semejantes a los que se ven en pri-
mavera ; sin embargo, sus órganos genitales no están des-
arrollados. Continúan inmóviles, pr^óximos a sus despojos de
larva y de ninfa durante todo el verano y su cuarto invierno,
y no salen hasta f nes de marzo de su ^quinto año. Su ciclo
completo dura, pues, cuatro años enteros. No Ihay que creer
por esto, sin emY^argo, que los zapadores no aparecen más
que cad'a cuatro años. Se ven, en efecto, en el campo de cua--
tro edades al mismo tiempo, por ejemplo, en abril adultos,
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]arvas del ai^o anterior y aun larvas mu}' pequeñas (so^bre^
todo en las lebttminosas), larvas de dos aiios ^^ larvas de tres.

Llegamos al punto más interesante : el de los medios de
deshacerse de estos animales nocivos. Lo importante es evi-
tar que los huevos de los zapadores puedan d;esarrollarse en
julio. ^Es, pues, necesario desecar ]o más posible el suc•lo en
esta época. I^1 drenaje es, ^en este sentido, muy conveniente ;
pero ^en todo caso deben evitarse los cultivos de ]e^uminosas,
^qu^e ofreoen el dab^le inconveniente de atraer a los adultos lle-
nos de ^huevos y de mantener sombrío y- fresco el sue•lo du-
rante ^el verano^. Cierto que ^estas plantas no son directamen-
te atacadas, pero infectan el terreno de lar^-as júvenes. Las
aportaciones de cal y de escorias mejoran la situación a la
larga. No debe olvidarse, en efecto, que si este procedimi^cn-
Co suprim^e los '^huevos del atio, no evita las larvas d^e los añus
anterior^es. ^^n la primav^era si^guienhe ^e observarán, pues, to-
davía los datios, atenuados, pero reales, sin embarbo. ILI ^u^-
lo va saneán^dose proaresivamente, pero no de una ti^ancra
inmediata.

El cultivo de ]a patata, por las escardns frecuentes que e^i_
ge, deseca la super^licie ^d:e1 su^ela en verano, ti- es escelenic a
est^e objeto ; obra tan activament^e contra los zapa^dorts co^mo
un barbecho. ^

Si se^ ti^ene interés en deshacerse inmecliatantente cle estos
animales, existe un proce,^climiento qtte hemos puesto en prác-
tica, y que da muv buenos resttltacios. )3 n otoño, después cle
^haber limpi^tdo pertectaiuente el suelo, si^^mbrese una línea
de avena e^ti cacla ^melru y clLjese pasar el invierno, supri-
miendo cui^laa'^os^unente tod^-is las nzalas hier'b^ts. Los zahrt-
dores s^e a^rupan en estas líne^ts. :^ par^ir del ^nes de marzo
sc obser^•ará que ^las plantas toman un ĉolor a^n^trillo. Se tu^n^s
entonces un^i sembrador^t <le scmillas de remolacha cun una
sola^ reja v se: la Ilena de cianuro cle cal^^io granulado ; c^^n
esta setn^brndora sc ahren los surcos, desraizando la uvena y
eatencliencío cl prod:ucto, a^su ^pie, a al^^unos ccntímetrcrs de
profundidacl. La dosis que ^lel^e euiplearse es ^de un kilu^ra-
mo por roo metros ^íe 'surc^^, ^s dc^cir, teo hi;o^ramos por
hectárea. S^e deja cíespuis cl^es^^ans^u- el suel.o durante una s^e-
mana, y lue^o se labra y se hace un cultivo de prituavera.

Los otros productos, ciananiid:a, naftalina, po^asa, ctc., q^ie
se aconsejan contra los zapador^es, son ine'(icaces.
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SANGRE PARA LA ALIMENTACION
DE LAS GALLINAS

Yara la alimentación de las aves se emplea con buenos
resulta^cjos la sangre, que puede uti'izc^rse tanto seca como
^^n forma líquida. En este estado no debe emplearse más due
cuan•do sea com^pletamzenGe ^fresca, ^porqu^e se ^a^ltera con ^^gran
ra^piclez, so^br•e todo en verano, ^^ se pucíre. Se ^ha de dar ^a
las a^-es el ^mismo día que se nnaten los anímal^es, durante la
época ^de calor ; en invi^erno po^drá conservarse un poco más,
l^ero si•empre es ibueno darla cuanto antes. Lo mejor es e^a-
minarla antes cie clarla, _^- en cuanto se perci^ba el menor olor
desagracíaible, no se da.

La sanffre recogicla en el ^momento del sacrificio de 1as
res•es se coagula con bastante rapidez ^^ se s^epara en dos par-
tes : un cuajo rojo, for^maclo por la^ ^filbrina a la ^qu^e se incor-
]:^oran los glóbulos sanguíneos, v un lí^quido incolaro : el
suero. Estas dos partes de la sangre no tien^en el mis^mo t^a-
lor nutritivo. EI sttero es menos rico en materia azoada, de
la qtre ^^ontiene alreci^edor de jo ^gramos por litro. E^1 cua^jo
de un litro de sangre encierra, por lo ^menos, rz^ gramos.

I a sangre ^coagulacla no se inconpora con ^facilidatl al ali-
mento de las aves. Lo más práctico es im^pedir qtre se coagule
^- consi^r^^arla líquicla, desfibrinárndola, como se hace en los
mataderos de alguna 'im^por^tancia. Para esto se mu^eve la san-
gre to'dai^ía calient^e con una escabiilla ; la fi^brina se coagtrla
sola en las ^ibras cle la escaba v la sangre p^ermanece lí^quida.
I^^e ^materia azoada no h^a per^dido ^por ^este prooedimiento a
qu^e se la somete ^más que los tres gramos por litro que con-
tiene la fi'brina. Entonces se la puetle incorporar muy bien
en los a^masijos que sirven a las aves en la pro'porci^ón que
se consitlere conveniente. La cantidad ,que ^ha ^de emplearse
se calcula tomanclo como base la riqueza de ^las demás sus-
tancias que forman ^el a^masijo, y para ^ello no '^ha cl^e olvidarse
que la sangr^> contierne unos i7o gramos de m^at^eria azoada
por litro.

La san^re seca tiene la gran eentaja ^de qtte se conserva
bien. La inkl^istria proporciona Qion_^ samgr^e desecada tle muy
huen aspecto^ ^que ]lega a contener hasta el go por too de ma-
terias azoadas. El proce^dimiento más sencillo ^^ara preparar-
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la es el si^uiente : se recu^e la sanyre :.n el momento del sa-
crificio de la res en una vasija ^^rande : un iebrillo es ^mu^^ a
prupósito ; in^mediatamente se agita, incorporandola un a por
roo de su peso cle cal viva pulverizada ; la masa se '^hace con-
sistente ; se seca a fuego suave, agit^andola al mismo tiem^po
con un palu. D^e esta manera se obtien^e ^un polvo fino ^e inodo-
ro qu^e conti^ene alre^de^dor ^d^e un ^o por roo de materias. azoa-
das. Este polvo ^es mu^^y ^fácil cí^e mezclar con los amasijos v,-
sdbr^e to^du, tiene la ventaja de pader conservarse. La mejur
tnanera ^^le cons^^r^-arla es ^uardarla en re^ipientes de arcilla,
tinajas, etc.

INDICACIONES PARA EL ORDEÑO
DE LAS VACAS

Las vacas mu^• leclreras s^^n animnles mu^- sensibles ; cu^tl-

quier pertur'hación ^que ^les ucur^rzt se re.fleja en el rendi^mientu.

Consecu^entem^ente, es esencial qu^c las vacas sean ^bien trat,^-

das en tado ^momento ^- particular^m^ente cuando se or^leñan.

Si la vaca no es p^erturba•^Ia, la secreción lá^ctca ser^í más ^á-

pida ^^ cl <^rdeiio más e^peditivo. Los buenos ordeñador^^s

son de ^^esto u•anquilo y voz suave ; se aprutiman a la vaca

ha'blándola de modo qtte no se ^espante por su brusca a^pttri-

ción ; la colocan en posición favora^^ble _v lue^bo se si^entan en

cl hunc^uillo cun el jarro en posición, sin rui^dos inútiles y

pertttrbad^tres ; no l^a^^ necesidad de ^olpear o etnpujar las

vacas antcs de senta^rse v^cíesptrés que las manos s^e havan la-

vadu cuidaclosamentc. Durante el ordetic, el bu^en ordeñat(or

concentra su atención en el tra^bajo, no grita a las vacas, ni

conversa en voz. <11ta con otros ordeñadores. La entrada de

las vac:as en el con-al muestra si el trato es ^eneralmente bue-

no. De^be observarsc si entran caminando tranquilamente u

en forma rápida ^^ nerviosa. La presencia de vacas pateado-

ras, en beneral, es una indicación de tratamiento áspero en

ese u otro mo^nento de su vida.

EI ordeño debe efectuarse sietnpre que sea posible por
presi^ón de la ^mano entera, con ;a teta clescansando en la
palma de ]a mano y la punta de los dedos alcanzando itnas
tres cuartas partes de la circunferencia de las tetas. EI or-
deño por la presi^n ^radual de los dedos no debe estimula^r-



se. La ledhe débe ser expedida por un suave movimiento de
presión horizontal y no por un ,movimiento de tirár :hacia
a^bajo. Los brazos de un ^buen ordeña^dor de'ben permanecer
inmóviles ; todo el t^rabajo estará hedho por las nnanos y por
las muñecas. Don^de hay^a^ muclho movimiento de brazos ihabrá
más sedimento de la le^he. El ord•eño debe Qlacerse rápida-
mente, sin cam)biar d•e acción.

Algunos or•deñadores orcleñarán durante un corto t:empo
con la mano entera, luego con los dedos y ocasionalmente de-
dicaran ambas manos a una teta. Un buen ordeñador es cui-
dadoso con su banco de ord^eño y tratará de que ]as patas del
mismo sean de una altura conveniente. Debe evitarse el or-
deño con manos mojadas. Los íilti^mos ahorros de IYC1he de la
vaca son los más ricos en grasa. Luego, si una vaca no se
ordeña a fondo, la ^calidad de la lec'he sufrir.^, y si la vaca
no se ordeña ihasta el ^in, irá dando cada vez nlenor cantidad
de lecihe y se secará rápidamente. Así como se recomienda
para el ordeño ]a presión de toda la mano, ia extracción de
los últimos chorros debe efectuarse con la presicín de los
^de^dos tirando '^hacia a'bajo ]^a^ teta •hasta que toáa la l^ech^e ihaya
sido obtenida. En esta última faz del ordeño algunos orde-
ñadores colocan una mano en la ubre, presionando suavemen-
te el cuarto que se seca, mientras que con los dedos de la otra
presionan la teta ihacia abajo.

Las obras y revistas reunidas para su trabajo por el Servicio de
Publicaciones Agrícolas pueden ser consultadas en el local del
mismo (Ministerio de Agricultura, Industria y Comercio, paseo
de Atocha, 1 y 3) todos los días laborables, de diez a una.


